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Baldad. 
Elifaz. 

'El Demonio, 
Lauto. 

¡fc -^Dina. 
r O. Astréa. 

X: Safar. -C^c^p''^^ 
, - üos Villanoí.^J'^^^ ip* i 

..' Zelfay villana. V D^r hijos de Jpi i I 

^ ^ • Selva y salen foh, Baldad, Elifaz , Sofar^ * de Edón , y Arabia os embidian. 
Dina, y acompañamiento. Egyptíos Emperadores, 

A , J o b , á tus tres amigos, ¿^justos sois , de los tres fio, 
. I J tan igualmente conformes, J aunque el aliento os provoque 

^ ¿ M ^ o s brazos , que á marchar tocan. ^ ^ á tanta guerra , os impelen 
y^Báláad. Yá clarines , y alambores ^ T j N l j ^ e g i t i m o s pundonoresj 
í /^ han intimado esperanzas aunque el valor es el timbre, 
^ .^-ájíasjt íos tres corazones . que tanto ilustra á los nobles, 
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de la viétoria. Sof. Y ios ecos,-
que al parche herido responden, 
el son al metal repiten. 

¿¿SSDina. J o b , que es mi esposo , y los oye, 
t J ' '-'desea, que esta amistad 

^ ^ ^ se conserve tan inmobil, 
que ni el tiempo la cancele, 

V ni la fortuna la borre. 
Elifaz. Qué puede borrar el tiempo, 

' si con buriles , y bronces 
en nuestros pechos tenemos 
presentes obligaciones, -
tan escritas , tan unidas, 
que qiiando el tiempo las borre, 
será imposible faltar 

r la firmeza de los montes. 
Sofar. Yo Jo juro. BaL Y yo 

^ que aun en los aires vebces ^ 
mi amistad en voz publiquen 
los vivfientes moradores. 

Potenjados de Iduméa, 
que en las vecinas Regiones j, 

el temor de Dios es mas, 
que este es blasón de blasones. 

J ^ a é bien parece un gran Héroe 
j teniendo su luz por norte, 
• qúando al gran Dios que le rige 

sujeta afedlos , y acciones! 
Figurad un Hipogríf», 
que con relinchos feroces 

i ecos de claiin sonóro 
I toda la campaña rompe: 
I Tan hinchado qu'ando pára, 
tan ligero qu ando corre, 
que sin cuerpo fuera viento, 
y sin alma fuera monte; 
que rodeando el hocico 
por el pecho, en aquel Orbe 
estrechándose , aun i sí 
tan grande se reconoce, 
que impaciente de sí mismo, 
limite él mismo se pone, 
y paiA caber en sí, 
^en sí mismo se recoge; 
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i pues enían bruta atrogañcia 
I ia Providencia disponí, 
I que propio orgullo le irrite, 

y agena razón le dome: 
tan blando á un bocado duro, 

1 que ño rendido al -azote, 
I sino obedi^te al precepto, 

le %asca, ŝi no le come. 
I Tal es el valor, que apenas, 
• ó,jí«'cabe en sí, ó se acoge, 
.^buscando en su propio pecho 

lugar donde no se" ahogue: 
^ Tanto, que con ser él mismo 

la capacidad adonde 
dilatándose se estrecha, 
en efeélos exteriores 
fuera de sí mismo sale, 
que aunque él de sí se despoje, 
no cabrá en sí , sino es -

I que él á sí mismo se sobre; 
' mas debe ser tan humilde, 
i en ardimiento tan noble, 
] que voz divina lo enfrene, 

sin que la espuela le toque: 
I razón de Dios le corrija, 
! que como está mas informe, 
Ino será mucho qué el frena 
íresistaapetito torpe, 
^ i el bruto al hombre obedece, 

que el hombre á Dios se acomode, 
habiendo del hombre al bruto 
menos, que de Dios al hombre, 

' Ved á impulsos repetidos 
de los Astros , y Aquilones 
tanto Occeaaé encrespado, 
Tnandales Dios, que no soplen, 
y ambos elementos callan, 
que si el mar se mueve entonces, 

y esas olas que parecen 
en la campaña salobre 
reliquias del movimiento, ' 
no son sino uftos temblores 
de aquel miedo , ó reverencia 
con que á su Dios reconocen. 
Atended á las criaturas, 
oiréis, que dicen á voces: 
Dios es Ja causa primera, 
todos le sirvan, y adoren. 
Gran Señor soi, Rei me llamaiqí 
4»as toda altiÁ?éz se postre 

* ^ 
Lorfrah^itíí,^ Job. 

-al que'd omina á los Reyes, 
al que impera á los Señores. 
Islo hai entre ios Orientáles, -
si es que alguno se me opone, 
quien mas aplausos escuche. 
Quien tantas riquezas gocf. 

TSiete mil ovejas tengo, 
con que en nevado orizonte 
está Dios lloviendo abrigo, 
poique hai en prados, y en bosques 
desde el monte hasta lo llano, 
y desde el llano hasta el monte 
lana que coger en copos, 
nieve que hilar en vellones. 
Mil bien sustentados bueyes 
en quinientos yugos romp_en 
la tierra, á quien luego fiaa 
mi trigo sus Labradores, 
para que ella agradecida 
al beneficio de entonces, 
lo 4ue la dieron fiado, 
cón tantas usuras torne, 
que en el JuUo, y el Agosto 
fecundamente coronen, 

^ o yá de espigas las mieses, 
¿ yá de granos las troxes. 

" ^ ^ r e s mil camellos me sirveo, 
en cuyos hombros .disformes, 
tengo copiosa familia 
pagados siempre los portesj 
sin otros quinientos brutos, 
que en varios tiempos recogen 
el trigo desde las heras, 
la leña desde los montes. 
Domésticos aparatos, 
comodidades con orden, 
qué Potentado las goza 
en toda el Asia mejores? 
porque en este K égio Alcazar, 

! que coronan quatro torres, 
, dió el arte al arquiéletura 
1 tan desusados primores, 
'i que al jaspe de las paredes 

la grana que mas adorne, 
¿ será funda que las guarde, 
no purpura que lás honre: 
si desde la dümenéa, 
dondt! el Invierno las noches 
uno á la lumbre, suspende 
los sentidos exteriores, 
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SUS vítales exerdcíos 
me llama el sueño á colchones 
de pluma, casi dormido 
tropiezo en alfombras, donde 
está ostentando el Arre 
detexidos, y colores 
en los floridos Abriles 
menos ajadas las flores. 
Ved tantas arcas de cedro, 
que me tributan los bosques 
del Líbano, en competencia 
de los Sábeos olores 
en unas, y llenas todas 
trabajado lino esconden 
sobre cambrayes, y olandaf 
mil matizadas labores: 
en otras Sidón , y Tiro 
artificiosas recogen 
seda, y pedrena en togas, 

^purpura , y oro en capotes. 
Pero no me alabéis esto, 
que habiendo por los rincones 
tantos huérfanos desnudos, 
no quiero que nadie abone, 
que estén en casa del rico 
llenos de ropa ios cofres, 

-•^linque dadle á Dios las gracias^ 
que como hermanos menores, 
tienen en mi mayorazgo 
sus alimentos los pobres, 
los afligidos consuelo, 
y los desdichados norte. 
Mas entre tantas fortunas, 
riquezas, y posesiones, 
con que es en todo ei Oriente 
tan celebrado mi nombre, 
ninguno iguala á esta dicha, 
gozo esta hermosa consorte, 
de quien yo soy inuy galán, 
aunque en los años mayores. 
Pues teniendo «lia muy pocos^ 
^quiera Dios no se malogren) 
me ha dado á luz en diez partos 
tres hembras,-siete varones; 
y añadiendo á esotros bienes 
(para qué todos se colmen) 
una sobrina en Astréa, 
cuyos ojos son dos soles. 
Este es Job, alaben todos 
al que de tantos favores 
es fuente, Autor, y principio, 

Bel Do^or Pheli^e Godinez. 
y en siempre inmortales vnce 
Serafines, y Querubes 
incesablemente entonen, 
Santo, Santo, Santo, á cuy» 
harmonía en facistoles 
de esmeraldas, y zafiros, 
hymnos responden acordes. 
Principados, Potestades, _ 
Tronos, y Dominaciones. 
¥ pues entre la destreza, 
de tan sublimes cantores, 
«on música del afeéJo 
de Dios nuestras oraciones; 
cantad con los aueve Coros, 
que Amor Divino dispone, 
que entre los Angeles suenen 
tan dulcemente las voces. 
con amor , fé , y caridad, 
avisos , desvelos , dones, 
gracia, aliento, voz, constancia, 
coii que fi.e alabe su nombre. 

E/z/ííz. Job , á amistad tan sag rad^ 
eterna mímoria borren 
en laminas inmortales 
caraiftéres vividores; 
para que el voto de fieles, 
ó el omenage de nobles, 
mayor que los siglos, dur? 
en monumen.tos de- bronce. 
'entro... Vivan Job , y sus amigos 

Sale Efrón. Viendo estos graades Señores 
me estó con la boca abierta^, 
mas que tengan tales nombres} 
Baldad, JElifaz, Sofar, 
no hay decir oste, ni moste, 
que ansi de verdad se llaman. 

Elifaz. No merecí los favores üp* 
de Astréa, ese pesar llevo. 

ofar. Caxas, y clarines toquer.,^?.^;:*^ / " 
Baldad, Job , y sus amigos viv?' ' 

büived á decir á voces. 
Vivan Job, y sus amigo^ 

Fante lot tres, 

^oh. Dios os buelva vencedor^! 
milicia es sobre la tierrít. 
toda la vida del hombre, 
la misma paz es batalla. 

Efrón. La vergüenza me perdone, 
que yo tengo de decillo, 
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4 Los Trabajos de Job. 
Jdtnuesamos, J o , paróse: Efr. Engañóse. 
Mto mismo hacen los burros 
siempre que escuchan su nombre. 

^ok Qué quieres, Efrón? Efr. A Zelfa, 
porque me muero de amores; 

'~yo so Adonis, ella Venus, 
I no gasta amor mas razones, 
\ yo la vi cerner denantes; 
•'I llegué, y dixela al galope, 

qué lindo pez para fritol 
miróme Zelfa, y rióse: 

I debe de querer freirse, 
.nqjbay sino venga, y otorgue. 

Llamad á Zelfa. 
^Sale Zelfa. No hay burra, 

' • que asi en el verde retoze, 
como yo en el casamiento: 
escuché á Efrón, y de un golpe 

p - me zampé luego en la sala.' 
[Efrón. Qué figura tan inorme! 
j Señores , esta es la Venus? 
IZelfa. Señores, miren qué Adonis! 
SEfrdn. Zelfa, quien con vos se casa, 
3 por fuerza ha de vér visiones. 
ÍZe(fa. Efrón, no os parezo linda? 
ijEfrpn, Buena sos para de noche. 
Zelfa. So gentil? Efrón. Como un carneUi» 

k'^^I -w-»̂  ^ 

Zel. Digo, que dixoseis pares. 
Efr. Pues nones son. Zel. Sois un zote. 
Efrón. No venís vos con las burras? 

pues los seis pares son doce, 
y vos una, que son trece, 
veis ai como son nones; 
si vos os casais conmigo, 
vendrémos á ser catorce. 

Zelfa. Burra os parezco ? vereis, 
que siempre que se me antoje 
me pienso echar con la carga. 

Efrón. Por eso bien , que hay garrotesj 
y en cargándoos yo de lefia, 
mas que tiréis muchas coces. 

Job. Yá es hora, prevenid luego 
la mesa para los pobres, 
y avisad á mí sobrina. 

í : 

Zel. So ayrosa? Efr. Como una torre. 
• Zel. So branca? Efr. Como el harina. 
iZeffa. Siempre fui como unas frores, 
I mas no heis de verme la cara 
í toda jflnta á troche, y moche, 

son por menudo. Efr. Menudo? 
eso es-to que el novio come. 

Zelfa. Calla, que sois una bestia. 
E/ron. Pues si en aquesas facciones 

hubiera alguna morcilla, 
_ n o valierais vos al doble? 
i & T E n fin , sos mió? Efr. So vuestro. 

V Job. Zelfa. Zel. Yá estamos conformes 
K / Efrónj y yo , su esquekncia 

retoricas se ahorre. 
, ''''•'Cien ovejas de las mías 

con 
' "á tendl i i^ bueyes , y algún trigo, 

- i.««¡c»tfas^ue siembras, y coges. 
Efión No me dais un par de burras? 
Job. No sino seis pares. Efr. Dióme 

seis pares, Zelfa? 
Zelfa. Sí , Ef rón , 

seis pares dixo. 

Vanse Zelfa , y Efrón. 
Dina. También dará á Astréa el dote! «¡p. 

que con pobres, y parientes 
gaste Job con tal desorden! 

^ob. Dina se ha puesto severa: flf. 
en esto solo no es dócil, 
quierola mas que á mi vida, 
y pesame que se enoje 

Dina. Estoy rebentando : Cielos, 
pettnitidme que lo llore, 
que me dá Dios mil riquezas, 
pero con muchas pensiones, 
y es fuerza entre tantas olas 
de enfados, y de temores, 
que la fé se vaya á pique, 
ó la esperanza zozobre. 

Dina , mi bien , dueño hermoso 
de toda mi voluntad, 
con menos ceño mirad 
á vuestro amante, y esposo: 

TEiícapotado, y quexoso 
en vos el semblante honesto? 
qué es de vuestro amor? qué es esto? 
No diga yo, dueño mió, 
que en vos debe de haber frió, 
pues tal capóte se ha puesto, 
s i en casa os hace pesar 
(quizá) Astréa mi sobrina, 
diez hijos tenemos , Dina, 
ellos nos han de heredar. 
Si en amor tan singular 
sospechas de fé no «aben, 
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Dsl BoBor 
no temáis qúe en iní se acaben 
las ansias con que os adoro, 
pues sois tan bella , que ignoro 
hyperboles que os alaben. 

JSi digo que en lo dorado 
; de esas madejas del Sol 
son las flores arrebol 
de un Cielo jamás nublado, 
el Sol es el alabado, 
que no vos , esposa mía. 
Si digo que la alegría 
del _Alva está en vuestros labios, 
os hago á vos los agravios, 
y las lisonjas al dia. 
Diré que son los del Cielo 
los arcos de vuestra frentej 
pero es ofensa evidente, 
y vuestro enojo recelo. 
Los diamantes, que en el velo 
de zafir son luces bdlas, 
querrán que con las estrellas 
compare esos ojos bellos: 
no haré ta l , que ni aun con ellos 
se pueden comparar ellas. 
Mira'rán vuestras mexiUas 

' con emulación las rosas; 
'"^"^^no tan ambiciosas, 

ique lleguen 4 competilías, 
aunque como hay maravillas 
entre las flores del prado, 
un clavel diso, yo he osado 
á que su boca me venza, 
porque mi propia vergüenza, 
me pone mas colorado. 
La risa de'vuestros dientes 
no es la luz de la mañana, 
que'ostenta entre nieve , y grana 
luceros resplandecientes, 
ni jazmines transparentes^ 
gala apacible de Flora, 
ni la risa de la Aurora 
quando mas estrellas pisa, 
porque solo es vuestra risa 
como ella misma, señora: 

e modo, que os considero 
imo á beldad, que acredita 

la perfección infinita, 
1 que es solo el sér verdadero} 
• y asi, aunque tan fino os quiero 
I en esta unión de los doi, 1 

T-hli^e Godinez. 
mas amo á Dios', jorque r^íi», 
que tiene por altos modos 
las hermosuras de todos, 
es mas hermoso que vos. 

Dina. No dudo , dueño, y Señor, 
la razoií con que habéis sido, 
por amante, y. por marido, 
el dueño fiel de mi honor: 
sé , que el conyugal aiúor 
fue siempre en vos santo, y puro» 
y que siendo firme muro 

s en unión tan soberana, 
•vos con vuestra barba cana a _ 
.itie la teneis mas segu—' 
Se, que.igualmente t 

^ nos dió sucesión la si 
\ y que arde la mesmal" 
\ ^ j a n t a luz maripo^ 

M , que en familia tíj 
por bien pagada sin q 
arais con quinientas i 
y que desde el Uand i 
nievan todo ese Ori» 
vuestros corderos, y f " 
pero es bien que inu^ 
quien tiene diez hijoS 

^ para'el.estraño la ¿ e 
""^ue debe guardar pru 

Que dé el rico del Ori 
á pobres tres mil cam^ 
jcargados de esquilmo^ 
^ q u e con tanta ccn^ 
los siembre J o b , y lo», 
para que los coman dU 
Y dar aquel dote i ER. 
no fue prodigalidad, 
ó perdida vanidad, 
de un sobervio corazon? 

^ob. Dina, no tienes razon^ 
vete por Dios áaa mana, 
ni soy pródigo, ni vano, i 

H cuerdo Mercader sí soy} 
á ciento por uno gano: 
No tengas ánimo vU, 
ni formes injustas quejas, 
pues te bastan cien ovejas, 
y te dá Dios siete milj 
pues aunque avara, y sutil 
te pongas con Dios á cuentas, 
si con ciento te sustentas, 

si 
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lete mil te á ia} 
pobres serán 

mil y novecientas, 
lues dadles todo el ganado, 
jh ovejas me bastan. 
/ por mi mano lo gastan, 
(me dió á mí ese cuidado. 

Pue nó'os dé siquiera enfado 
¿bre poír"importuno! 
l̂í u no he de.dexarle ayuno, 

líe es mi hermano, y le alimento. 
Dina, Vos haréis uno de ciento. 

Píos dará ciento poní no- J^ante. ' 
vante,y salen Aitréa, Zelfa^y Efrói 

)Astréa. Efrón, Canán, Licia,Zelfa. 
Zelfa. Yáx'endran, que no son sordas, 

ni aun yo diera aquesos gritos, 
con llamarme la gritona. 

Efrón. Astréa, Job vuestro tío 
nos manda á. todas, y á todas, 
que aqui pongamos la mesa 

i; • ' para qiie los pobres comaní 
l \ veis aquí con qui^n me caso. 
•, fi;'̂  Zelfa, No soy yo la mejor moza, 

que hay en ü s ? que con perdón 
cf' 1' ,"asi esta'tierra se nombra, 

fe'i ''Efrdrj. Y UsiUs sus moradotes. 
Quándo ha de «er vuestta bodaT 

f ( I Efrón. Oy sin falta, y salió á vistas-
í / L ^ ^ enharinada la novia. 

7> J1 ^Astréa. Si lú eres cuerdo, ella quiso 
Y'^jp'r»' darte á entender de esa forma, 

que asi en su casa se afeytau 
las mugeces 4íacendosas. 

Efrón, Vo pondré, queriendo Dios, 
á Zelfa en una atahona, 

Iporque eaté siempre afeytada: 
Jesta tarde nos desposan, 

esta noche dormirémos 
una casilla corta', 

^ j5 l e tengo ya prevenidsí 
t i b i e n vofi sereís esposa 

í ^ yfle Crisco vuestro primo, 
\lqus os galantéa, y retoza: 
/ éi esti ailá-ftu el'combite, 

que yá/Sibes con qué pompa 
«aeJen todo» di'esi hermamis, 
haciendo ^Mta» famosas, 

, coíivíáfiMe unos i otros: 
^pojr fótetns dió una joya, dale un vilkte. 

Trabajos de Job, • 
y yo como son las carga» 
del matrimonio forzosas, 
os le doy quando me caso, 
que a lo marido de ahora 
lo alcahuete de despues, 
no es mal ayuda de costa. 

Astréa. Solo un renglón viene escritoi 
Lee. jj Astréa, haz intercesora 

mi madre, y seré tuyo. 
Repr. Esto es bien que le proponga apt 

á Dina yo con cautela. j j ^ 
ale bina. Qué hacéis aqui tan o t í o s a s a ^ 
\stréa. Poner la mesa queremos. ' } ' 
'ina. Alguna «scondida gloria 
halla Job «n la pobreza, 
pues tanto á los pobres honra* 
Astréa, cómo lo pasas? 

Astréa. Dina ilustre, y generosa,^ 
á las honradas doncellas 
las que sois grandes señoras, 
parece que de justicia 
debeis la misericordia: 
gran ventura se me ofrece, 
£i de la hacienda que os sobríi 
me dá un gran dote mi tio, 
que esta sí será limosna. 

Dina. Astréa, si por tí misma--
á ese amante no aficionas, ^ 
no te cases 5 si te quiere, 
contento con tu persona, 
no reparará pn la hacienda, 
•que aunquejel interés sobortja i 
á la razón, y ella mesma 
os ciega^ y os apasiona, 
supuesto ^ue es el -carifio 
á la hacienda , íio i tí sola, 
te despreciaras tú misma 
M .tu misma vanagloria: 

''que la my^er a quien quieren 
por el dote que la adorna, 
es como la que se afeyta, 
y de querida blasona, 
sin mirar que es.de otra dama 
tercera coatra sí propia; 
porque si puede qualquiera 
tener zelos, etnbidiosa 

j d« que otra quiera A su amante^ 
. ella afeytada es tan otra, 

q«fi de íí misma olvidada, é 
\ pudiera ^ u e ^ r zelosa. 
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ír/rsa. Pues yo Jiabl; 
honestamente roe â  
Criseo tu hijo, y yo 
le pago tan amorosa,' 
que aunque Elifaz, ( 
tan sobervio Estado go 
Jne lo ofreció, y en su "ausencia 
puede dar en mi memoria 
voces el entendimiento 
á voluntad que no es sorda, 
por Qris^ no le quise: 
hazme, Dina, tan dichosa, 
que pase un sí la distancia, 
que hay desde»el alma á la boCa. 
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Dina. Mudaré- dé parecer: 
si lo que di "a la lisonja 
negué á la razón de estado, 
tú no puedes ser esposa 
de Criseo, que es tu primo, 
y espera en mayor víñoria 
igualar alguna frente, 
que sacro Laurel corona. 
Mas yá que tan justas causas 
este casamiento estorvan, 
prevengo el riesgo á la culpa, 
la ocasion es peligrosa, 

- - f u hermano es prudente, y sabio, 
conífál lá te acomoda, 
que no quiero que en mi casa 
te suceda una deshonra. 

Astréa. Yo me iré , si Job lo manda. 
Dina, No quiero que Job te oyga,. 

y se enoje, veté luego, 
que Criseo te enamora, 

" y de las puertas adentro, 
estando los dos á solas, 
corre tü honor gran peligro. 

^ f f . Dina::- Día, A s t r é a n i una hora 
has de estar mas en mi casa. 

Aí'tréa, Ruego á Dios , que no conozcas, 
con pesar tuyo, este mió. 

Yo he resuelto lo que importa, 
que quando á yugo indecente 
noble cerviz no se doma, 

¡si oprimido le sacude, 
íd^terminado se arroja} 

yo diré á Job, y á esa gente, 
porque escusemos la nota. 

'/Go'dtnez. 
é vás'á vér á tu hermano: 
• J^ob'. Astréa es .tán-virtuosa,lV 
e como á padre obedece 

'̂ u hermano, y se vá ahora 
á estar con él unos dias. 

Astréa. Pretensiones de amor locas: 
si pejisadas se conciben, 
dichas sin tiempo íe abortan: 
perdí á Elifaz, y á Criseo, 
tarde el desengaño llora. 

Vate Astréa, y salen Efrón, y otros cdir 
ropa de mesa. 

Efrón. Aquí traygó ropa liitipia 
con que la mesa se ponga. 

^ob. Efrón, pongámosla todos, 
limpia, aliñada, y curiosa, 
antes que mis pobres vengan: 
Dina, ayúdame, desdobla 
de esa parte los mentales. 

Dina. Dueño mió, aunque me enojaá ĵ 
tu gusto es ley en mi honor. 

Job, Qué blancas, y qué o l o r e s ^ 
están estas servilletas! , f ^ ^ 

Zilfa. Quando yo lavo la rop/, 
son el trébol, y el tomillo ' 
mis naturales aromas. 

Jól^. Valgame Dios! 
Dina. Qué te ba dado? 
Job, Parecióme que vi ahora 

un bulto alli con el trage 
de Tartaria, ó Babilonia, 
que me amenazaba. 

Dina. A dónde, esposo querido? 
Job. O en otro se transforma, 

ó exálacion de sí mesmo 
se ha desvanecido en sombra. 

No es mejor, que en esa duda 
veamos si hay quien se esconda 
dentro de casa? jfob. Bien dices, 
venid, veremosla toda, 
qu e despu es acaba remos 
de poner la mesa: roncas, 
tristes destempladas caxas ^ 

Tocan caxas desHmphSítf " 
arece que i guerra tocan; 

mas sea 4 ó no, disimulo, 
nodiganquesemeantíja, vanse. j j 
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'V -
Los Trab'ajos de Job. 

Sale el Demonio p^r otra puerta, 
Demon. Yo, que á Dios presutotser semejánte,, 

^ que al gran Monte osé Testam^to, 
^ ^ o b r e el Aquilón quise arroia^te ^ ^ 
iguíi al suyo colocar mi asiento, ^ 
Dragón rompí los globos de diamante, 
y de Astros arranqué en el Firmament® 
la tercera parte á Dios de una vez sola, 
que azoté el cuello , y sacudí la cola: 
lluelle Miguel rubíes, y zafiros. 

Q „ _ _ - — ^ •» 

quien como Dios pronunció apenas , quan 
sierpe de fuego en turbulentós gyros, 
baxé el mayor Querub culebreando; 
que quando mas no puedan los suspiros, 
que émulo siempre á Dios iré exalando, 
empañaré el espejo, cuya Luna 
manchó el primer vapor de mi fortuna: 
Viva tiniebla, pues, el que luz muere, 
y el logro impida de la Eterna Idéa, 
Dios me lo reveló. Dios mismo quiere 
ser Hombre,"y Dios , y que Luzbél lo vea; 
pues al Hombre haré yo , quanto en él fuere, 
que quiera , que Dios mismo Dios no sea. 
Digalo tanto infiel, en cuyo abysmo 
se engaña él mismo , se idolatra él mismoi 
él corta el árbol, que adorar procura, 
él pule el tronco infotme , y hace luego 
Idolos de los leños la escultura, 
y Dioses de los Idolos el . ruego. 
JMo dá á estos bultos sér , con propia hechura, 
el hombre mismo s í , pero tan ciego, 
ó- en tanto olvido de sí mismo yace, 
que llama su Hacedor á. quien él hace: 

VYugo de tantas culpas , tan pesado, 
l á todo el Orbe la cerviz oprime, 
Ique de' su mismo peso derribado. 
Icón la opresion de la gran carga gime; 
solo hay un Job , que el cuello levantado, 
de tanta infame esclavitud redime; 
pero qué importa un Job , quando se sorbe 
la Idolatría lo demás del Orbe ? 
Amenazóme Dios fatal ruina, 
quando una Virgen pura dé al pesebre, 
al que Madre de Dios la predestina, ^ 
porque este triunfo humildad celebre; 
pero aun, no nace esta Muger Divina, 
que la cabeza con el Pie me quiebre, 
que por Job , aunque tanto á Dios agrada, 
aun dolorida está j mas no quebrada: 

' - ^ué aguarda ei furor ? esta es k mesa, 

J 

z 

que 
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Del 3oSíor Phfl^e Godtnez,\, 
que ponen á los pobres cada diaj 
si en elláfccome Dioi , ^Mní me pesa, 
que se regale Dios á c.císta iflia í 
principio quiero dár á^-tánta empr^osa; 
mas qué podrá mi envidia , y""íni .pcffiij, 
si temo á Dios , y i Job ? al arma , Infiemb-j:̂ "° 
contra un hombre mortal, y un.. Dios Eternoi 

% 

í'l 

que 

Salen Job , Dina , Efrón , y ht demát. 

Dina. Toda la casa hemos visto, 
y á nadie habernos hallado-. 

^ffán. Job , el bulto fue soñado. 
Job. El susto apenas resisto: 

hay alguien aqui ? Dina. No veo 
á nadie yo. Job. Bien está, 
mi imaginación será. 

Demon. Algún oculto deseo 
tiene Dios, que me ha traído 
por fuerza aqu i , y no permite^ 
que yo aquella mesa quite, 
y he de esperar compelido. 

Job. Mis convidados no vienen: 
qué tienen que comer hoyr 

Zelfa. Encono á Dina le doy: (tp. 
. boy pocos manjares tienen, 

' ^ a b o s , gallinas , capones, 
olios j palomas, perdices, 

paíos , gansos , codornices, 
Ikbres , conejos , pichones, 
verengenas , zanahorias, 
rábanos , repollos , hongos, 
callos de baca , mondongos, 
asaduras, pepitorias, 
panales , arroz , perada, 
almlvares , diacitrones, 
calabazate, turrones, 
letuario , mermelada, 
peladillas, canelones, ' 
alcorzas, anís, gragea, 
guindas , pérsigos , jalea, 
mazapanes , mostachones, 
vino, aloja , limonada, i, 
verdea , aloque , luquete, 

i moscatél, tinto, clarete, 
\ hypücrás , y carraspada; 

' y entre tanta bendición, 
yendo i comer, y beber, 
despierto , y hecho de vér, 
que los sueños sueños son. 

Job. Por tu gracia (y no te-pago) 
te diíy diez ovejas mas; 

Dina. Lo que á los pobres noi dás, 
dás por los pobres! Job. Sí hagoj 
mas óyeme ahora á mí, 
y querrás al pobre bien. 

Demon. Porque yo lo oyga también 
me tiene Dios preso aqui. 

Job, Dexo discurso tan largo 
de beneficios , y digo, 
que puesto á cuentas conmigo, 
me hace Dios solo este cargo: 
Por mí vives lo que vives, ^ 
yo te doy siempre , y te di 
esa vida , que de mí 
continuamente recibes: 
No es fuerza entonces , que 

- quede triste , y afrentado, 
j S i nada en retorno he dado 

de la vida , que él me dió? 
í ue s ; Dina, á afirmar me atre 
que hallé un ardid singular, 
con que puedo á Dios pagar 
la vida que á Dios le debo; 
No es cosa infalible, y cierta, 
que el que i los pobres ayuda, 
ayuda Dios? es sin duda: 
No viene Dios á k puerta 
en el pobre? sí, Dios viene: 
No siente necesidad 
en ese pobre? es verdad: 
No tiene hambre en él ? si tienftj? 
y de mi puerta hase ido 
hambriento el pobre? no: luego 
si con Dios á cuentas llego, 
no podré quedar corrido; 
pues podré decir á Dios, 
la vida me disteis ? sí; 
mas yo también os la di^' 
que si en el pobre estáis v¿s, 
y ese pobre ha menester 
para vivir la cqmida. 

B 

J 

> J 1 



t 

10 Los Trabajos dé Job. 
yo os di á vos también la vida, pues cpmci en oposicion 
pues di al pobre de comer. ' 

Demon. Tanto con los pobres gana 
aqu í , aqui de mi pesar: 
Vivo yo , auejbeLde arrc,„-
la 

ei nijsmo < 
aunquí'estorvarmelo intente 
el mismo Cielg^/ 'na. Qué es esto ? 

ista vez la has puesto^ 
la mesa. 

Mas f tfe^ue sombra aparente 
aquella imaginación: 
la mesa nos han quitado, 
y los pobres han llegado, 

"Efrón. Qué puntuales que son 
en venir á medio dia 1 

Por ellos solo me pesa, 
mas no les faltará mesa, 
que hoy comerán en la mia. 

Vanse ios tres, 
Demon. Por fuerza ha de vér mi envidia 

,1o que mi sobervia erró 
fiBBre diluvios de luz, 
¿donde es cada rayo un Sol. 
Tínbs con sus Angeles todos 

e tantos súbdiios mioSj 
que me he gloriado yo, 
quereis dár la batalla 

coíi solo un justo? ha . Señor, 
que para vencer al hombre 
pelean el hombre , y'Dios! 
Pero yá que con Job solo 
pensáis -salir vencedor, 

no veis las ventajas 
con que peleáis los dos? 
Job favorecido os sirvé; 
si le estáis colmando vos 
de tantos bienes su casa, 
si llenáis de bendición 
su gran familia , qué mucho, 
que él agradezca el favor, 
que yo (con ser yo) si hicierais 
conmigo otro tanto ( estoy 
por decir , a pesar mió) 
que no fuera ingrato yo: 
quitadle hijos, y hacienda, 
llegue la. tribulación, 
y vereis en su mudanza 
lo que vá de ayer á hoy: 

. rt . muestra su eterno esplendorj 
f* yVc^^éro si los pobres vienen, 

qué muchq que venga Dios? / J - vé luego, y pruebale en hijos, 
^ ^ ^ Deliro una voz del Padre Eterno. ^ y hacienda, con condicion. 

De dónde vienes , Luzbél ? N que á su persona no toques: 
Xtemon. Yá respondo á vuestra VQZ,K licencia , Luzbél , te doy, 

/

oz. Tu por interés no mas 
piensas que me sirve Job ? , - -

V 
Magestad Eterna: vengo 
in^s altivo en mi ambición; 
ariduvé toda la tierra, 
di una tuel ta al rededor 
á todo el Orbe , y debaxo 
de mi mano , y posesion 
yace todo á mi alvedrio, 

oz. No viste á. mi siervo Job, 
que es justo , reéio, y sencillo, 
y temeroso de Dios, 
con quien no tiene en la tierra 
ninguno comparación? 

Demín. Eterna Sabiduría, 
quá es esto ? tan grande amor 
teneis i un hombre? á. un gusano 
,que de U tierra salió? 
l í a o s ac laman nueve Coros 
el Gran D ios de Sabahot, 
que es el D i o s de los Exércitos? ei^ 

que á hacienda, y hijos te atrevas, 
pero á su persona no. 

Demon. Vos vereis quan impaciente 
se revela contra vos, 

'oz. Haz primero la experiencia. 
jiJ^ífllt-Por todo el Infierno voy: 

J o b , yo haré que desesperes, 
que esperando triunfar hoy, 
vivo yo con esperanzas 
de tu desesperación. 

otra Zelfa , y Efrón, 

Efr^n, Aqui está Job , que en su vida 
ha hecho cosa mal hecha, 
«no el habernos casado. 

Zel-
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Zelfa. Aquí esti Job ̂  que desía 
saber á lo que venimos, 
y he de hablar porque lo sepa-

E/r . Yo he de habrar. Zd. No sino yo. 
Efrón. Eso sí , tiesa , que tiesa. 
Job. Cómo os vá ea vuestra casilla I 

yá Efrón es hombre que empieza 
a tener caudal a parte. 

Efrón. Yá me entregaron por cuent» 
cien ovejas , doce burras, 
los diez bueyes, y lia cerca, 
pero^apartado está todo. 

Job. La novia está muy contenta? 
Efrón. Somos muy buenos casados, 

no hemos tenido yo , y Zelfa, 
desdé ayer que estamos.juntos, 
mas de ocho , ó nueve pendencias. 

Job. Por qué reñís? Zelf. Porqueidiceü-
Efrón. Porque digo. j -
Zelfa. Porque piensa;;-
Efrón. Porque pienso, 
Zelfa, Efrón es loco , señor. 
Efrón. Pues Zelfa, si no lo fuera, 

casárame yo con vos ? 
Zelfa. Yo soy en câ sa la hembra, 

y vos el macho , marido. 
. ^ r ó n . El refrán dice , que huela 

la casa á. hombre , ó á hembra? 
pues no me mudes la lutra, 
que so cabeza de casa. 

Zíífo, Corona es la mv?ger buen» 
' déí-TTiarido , y. cofona-. ,, 
está-' ensoroo la caber-as 
l u ^ o vos estáis debaxo. 

E/rrfn. La biípna muger semeja 
á 1$. cepa 1 que es de todas 

prantaí'ia mas pequeña, 
y la mas .brava 5 y si acaso 

• se tuerce la dicha cepa, i| 
dizque íÉrrimandpk un palo, 
la hac^n apdar á derechas. 

ZelfDexame que ¡1 Job le diga 
este mensage de Astréa. 

Efr. Yole diré Zelfa, No haréis taU 
Job. Ella querrá que la biielva 

á casa , y Dina no gusta. 
Efrón.o vó i servirá la mesa 

á los diéz hijos de-Job, 
. y ps encargo'la conciencia: 

d^adme habiar, que haré falta. 

Zdf. Yo tengo boca. E/r. Yo luenga. 
Ziif. Yo soy sabia. Efn Yo letsadOü 
Zcifn- Yo he de salir con mi tema. 
JÍ/fífn, Yo me be de estar en mis trece. 
Zelfa, Yo he de decir tixeretas. 
Efrón. Vos no heis de habrar palabra. 
Zelf, Ni vos tampoco, Efrón. Pues ea. 

volvámonos sin decillo. 
Zelfa. VplY''"^""»'' lyr^uena. 

(Vanfe fJrórT. yLeí^^ • 
^ób. No riñáis , mi esposa viene: 

qué hermosura tan honesta! 
Sale Dina con sus hijos de la mawa 

"Dina. Por ser hijos de tal padre, 
sois á mis ojos estrellas, 
con que es un Cielo esta casa; 
mas é l , que es el Sol, que peyni 
aquellos rayos de plata, 
para mí es luz tan entera, 
que aunque sois Astros hermosoi, 
no lucís en su presencia. 

Job. Vos seáis muy bien venida, 
nunca os he visto mas bella, 
no hay gala como los hijos, 
mucho á su madre hermosean; 
ahora me parecisteis 
vid abundante que puest» 

- á los lados de k casa, 
la corona , y la rodéa 
con sombra á. un tiempo , y con Truto> 

^ I porque igualmente se ostenta 
i' con dulces racimos fértil, , 

y con verdes hojas fresca. 
Hiña. Y vos sois como el óliyó, 

que aunque está anciano, coHsetyí 
verdor hermoso en las hojas, 
y dando ¡fruto que alegra, 
y alumbríí, toda la casa, 
para qu es flor tan entera, ,, . 
quíríi el seco otoño os aja, 
ni el cano invierno os -áíea: 
vuestro hijo el mayorazgo 
hoy en su casa festeja 
á sus hermanos, y vienen 
aqui por vuestra licencia,, 
los que no'hari ido-hasta ahora, 
porque lós demás espérati. 

Hijo. I. Vuestra bendición pedíijá^, 
que no iremos bien sin ella. 

Hijo 3, Vos sois quien el sér nos disteis. 
B 2 Job, 

i 



m' Los Traha 
^ob. Ay dulces amadas pr-endas ! 

aunque es asi ,'qHe no i ay hijo, 
que á su padfe el sér no deba, 
á Dios , primero q^e d mí, 
reconoced esta deudas 

y^orfsta el 'hombre de alma, y cuerpo, 
como de forma , y materia^ 
si el padre dá -vida al hijo, 
el hijo comb hombre 4dvierta,T 
que su pad'i-e no le ha dado > 
mas qué el'Cuerpo y aun en esta 
porcioii tiene Dios lo mas, 
porqfie es la causa primera: 
y asi ese cuerpo engendrado 
tiene mayor dependencia 
de Dios, qiie del padre mismo, 
que^omo en Adán se muestra, 
á quien formó por si.sola 
la Divina Providencia, 
ser puede lin hombre sin padre, 
sin Dios no hay hombre que sea; 
mas Dios, que es quien os cntv 
á vuestro Padre encomienda, 
que os crie bien , que esto importa, 
masquÉ adquiriros riquezas. 
O quánto un padre trabaja, 
que ama al hij» con terneza 
para acomodarle el cuerpo, 
dejando sin proíidencia ^ 
ei alma! Pero los padre?, 
quando ios hijos engendran, 
no tienen parte en las almas, 
por eso no cuidan de ellas. 
Qué padíe ,(siendo posible) 
á su hijo no de diera 
lo mejor, pues a sí mismo 
él mismo se recompensa? 
que si el bien vivir consiste 
en la virtisl , no en la hacienda, 
el padre, que dando al hijo 
el vivir, también le ;alienta 
á vivir bieh con sm exemplo, 
que esta es Ja mayor riqueza} 
si hace al ¿ontrario el padre, 
lendrá el hijo justa qúexa, 

I fues yá que le dió la vida, 
^ ^ o quiso darsela buena. 

Lltígad, abrazadme todos: 
ay partes del alma enteran 
de un corazontan partidol 

Qué tie •StísMcia, 

I 

que la miro como larga, 
y la siento como eterna •? 
abrazad á vuestra ma<lre. 

Dina. Hija, vuestra prima Astréa 
está en casa de su. heraiano, 
enviadle de la mesa 
un par de platos. Hija. No quiso 
ser convidada. Dina. Es discreta; 
y vos vais muy hermosa. 

-Hija. Ninguna es igual .belleza 
, ^ á la de mi madre. Job. Dina, 
^ vuestra hija os iiíongea: 

echadla la bendición, 
I f que según tengo la pena, 

parece que la-despido 
para no volver á verlaí 
•vcrfved vos, dadme otro abrazoj ^ 
Jio me traeréis de la fiesta 
aigun regalo, bien mió? 

^ Hijo. S í , padre. J'ot. Por vida vuestra, 
que os he de 'hacer una galat 
id , hqos, enorabuena, 
y abrigaos bien , que hace frío, vaate. 

¡Dina. Una súbita tristeza 
me ha turbado todo el pecho, ' 

jFo¿>. Por si tocaren á guerra, 
' bien es estar prevenido, 

armémonos de paciencia, 
Sa/e Lauto villano, 

\JLauío. Job , malas nuevas 
arando estaban tus tierras 
quinientas yuntas de bueye; 
paciendo estaban la yerv 
•quinientas asnas , llegaroj 
Jos Sábeos con violencia, 
y llevanse ambas manada 
•despues que á cuchillo de: 
muertos todos tus gañanesy 
y yo , que me libré, apena: 
pienso que solo estoy vive 
por poder darte la nueva. 

,Joh. En fin , os librasteis vos 
-de una invasión tan sangrienta; 
•mucho siento la desgracia, 
pero os afirmo de veras, 
que de vuestro bien me alegro 
mas que de mi mal me pesa. 

Lauí. Viváis mil años. 
£>itta. Qué haces ? 



D(l VoBor 
asi vengas tus ofensas? 
Toca al arma, ó yo en persona 
acudiré á la defensa, 
que Abrahán , mi visabuelo, 
por otra ocasion como esta, 
que sucedió á Lot su hermano, 
salió, y les quitó la presa 
á quatro Reyes. .Job, Pues vamoa,. 
que lícita es la •defensa: . 
Al arma , vasallos mies; 
pero dónde voy, que llegan 
tan presurosos los males, 

. que unos á otros se encuentran! 
Sa¡e otro villano, 

J o b , si pudiera escusarlo. 
sabe Dios , que no viniera 
con nueva tan desdichada: 
tanta copia de centéllas, 
tanto diluvio de rayos 
cayó sobre tus ovejas, 
que súbitamente todaís, 
y los Pastores con ellas, 

- se resolvieron en humo; 
no fue incendió de la tierraJ 
del Cielo este mal te viene. 

y oh. Del Cíelo viene? pues venga^ 
que mal que viene del Ciel% 
lio es posible que lo sea. 
Las cien ov«jas de Efrón, 

« que pacían aUi cerca, 

perecieron con esotras ? -
a. Solo se libraron esas,. í , ^ 
Dina. Qué mucho sino eran t n ' ^ -
Job. Eesame , Dina , que aprendas 

á saber dár , quando temo, 
que yá no tienes hacienda^ 
si no hubiera dado yo 
á Efrón esas cien ovejas, 

' también se hubieran perdido: 
y ahora , aunque son agenas, 
confiesa , que por lo menos 
de haberlas dado me queda, 
ó la acción, ó la esperanza 
de qué él me las agradezca: 
luego algo os quedó de darlas;, 
que no os'quedó de tenerlas. 

Dina. Otro roensagero es este. 
yoh. Aq^iobra mano secreta, 

k . Sale otro villano. 
No sé", J o b , c-omo lo diga; 

aa tres esquadras sobervias 
divididos los Caldéos, 
¿espues que dexaron muerta 
toda ta íamiiia , todos 
tres mil camellos te llevan. 

Dina. Cielos < hay yá mas desdichas! 
s i , -mas hay, toda la esfera 

elju^go arde dentro en casa, j 
'^ds-la cjisa. ^ r 

Yá la región mas suprema 
fulmina el incendio -mismo 
brasas , que impelidas vuelan 
á examinarse de rayos, 
si no á jurar de cometas. 

Dina. Yá no es posible apagarlo, 
Job. No salgas por ¡esa puerta, 

-por acá , por acá , Dina, 
ína. Esta es fortuna deshecha. ^ 

Entran, y Salen, Selvcá jtf.jU^^L», 
J o t . Yá hemos salido á .la calle, 

y como estamos en eHa 
sin abrigo , el mismcicierao, 
que aviva el fuego, me yela. 

Dina, J o b , yá no tenemos casa. 
Job. En verdad , pues que -se .quema, 

que no ha de perderse rtodo, 
quiero calentarme á. ella. Callentase, 

Dina. Qüé háps , Job? adonde ivás • 
•con simplicidad'tan necia ? 

Job. A aprovecharme del fuego: 
llega á calentarte , llega, 
pues sentimos lo qtíe daña,, 
gozemos lo que aprovecha. 

Dina. Vén adonde están tus hijos» 
Job. Varaos , -porque el caso sepatí,. 

que como me vivan,ellos, 
y seáis vos mi compañera, 
ningún mal me lo parece. 

Sale el Demonio de villano. 
Demon. Si no escíañais la eloquencía 

PQ un villano, tan tosco, 
que en tan infausta tragedia 
quizá me ha prestado voces 
alguna oculta violencia, 
por creceros el dolor, 
-venid siguiendo mis huellas, 
y oiréis la mayor d esdicha, 
mientras vais llegando á verla. 
¡Entre música, aplauso, y regocijos 
i comer se s.entaroji .vuestros hijos, 

- , sien.. 

•f 
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" ^ í o en ta mesa, que enramaban ellos Mas para qué os refiero estos, en&jos, 
diez ramilletes bellos, 
ó en diez almas unidas, 
un ramillete solo de dieZ' vidas^ 

( cuyas^ores hermosas . 
" eran siete claveles, y tres rosas. , 
j Otro , quizá, ostentará su eloqíiencia 
I p iWndo aqui la real magnificíSj«ia . 
" d e 16 precioso a u n tiempo, y' s'ázonadíy 

que juntaron el arte , y el cuidadl) 
, en el gran aparato del convite; 
\pero el caso pintura no permite, 
ly yo antes quiero parecer prudente, 
que acreditarme ahora de eloquente: 
todo era'peregrino/en todo había 
no sé qué celestial soberanía, 

I que aun la casa teniendo ocultamente 
' raíces en la tierra , por decente 

j X yuesj^ro primogénito heredero, 
erá edificio acá tan forastero, 

• que eni-re lucientes presunciones de astro 
tan fi;^ aseguraba su alabastro,, 
que ébn dos torres bellas 
vecindad quiso en poblacion de estrellas; 
El Cielc(i pues , sereno , el a y re. puro^ 

]1 al Sol texieron un nublado obscuro 
.tan-#bitos vapores,, i 

\ que anegaron en sombra loS colores, 
í sin que en noche, tan ciega el negro velo 
j íobstituto de luz desase al suelo, 
' y la furia enemiga 

del Austro,7 Aquilón,;q«eljícier©a liga 
con el Euro , y el Noto, 
conjoraiáüs á un mismo terremíito,, 
declffraido uraaán con quatro vientos,,. 
barrió por los-cimientos^ i ^ 
estremeció por todos quatro lados , 
la gran arquite<9:ura, y destrabado? 
.los pórfidos, los jaspes , y .madera, 
Ijutf'dió Setín la; fábrica pripieíñ, 

' la que á par de los Astros emulabay . 
Bxa seguridad solicitaba 
yá precipicio errante, 
bien que aun asi con humos de arrogante, 

l -parece exálacion, qué en polvo sube, 
( naciendotniebla , á presumir' de nube, 

ciayó , pues , la gran casa de repente, 
ysolo>yó , que la desdicha os cuente, 
súy excepción , en tan común trabajo^, 
de tantas vidas , que cogió debaxp, 

^guando se pueden informaí Jos ojos ? 
•clame por sí la misma desventura, 
tmejor que en la verdad, -en la pintura» 

miraréis derribado el edificio, 
y dent.rq de su mismo precipicio 
vuestros diez hijos, que de tantos mpdos 

, caj^vefes infaustos yacen-todos: 
i'Sescuhrese Ja casa caída con ¡os .^ifor^ 

Poco , Job , los quisiste, 
pues mirando expedáculo tan triste, 
fé tienes tan robusta; 
ahoi^. sí-j que la impaciencia es justa, 
lógrala bien ahora, 
la des^^íjeracion es para ahorar 
Si vengativa rabia 
no puede deshacer A quien te agravia, 
mordiéndote con furias impaciéntesete» 
tú's propias manos, con tus prQpiosiJieri-
en/tí trtiSmo.procura 
despe^^ríéJá Efios su propia: bechuraj 
q ^ a í e á voces , quexate del Cielo, 
que yo , si es que soy yo, porque rezdo, 
que taíMjien me persiga, 
huyendo voy de un Dios,queasi^asi^a. 

Din. el.dolor con el silencio miímo, 
que ha fetit^do al fi>as cpnEusp abismó/ 
del corazon la quexa^ , 
pues el sentir, y no la voz me dejra,-
debe de ser, que en peiia tan crecida, 
solo me falta por perder la vidaj 
y por perderla con su propio ^centOl 
se ha .retirado al alma el Esniimiento. 

jFolf. Se^Qij, vuestra es la sentencia, 
y asi la he de obedecer, 
altora os ha menester, 
mas que nunca , mi paciencia. 

Dina. Qué dices d esta inclemeacia? 
Yo en icodb nada condeno, 

que si el qpe de bondad lleno 
(I su amor así mismo iguala, 

no puede hacer cosa mala, 
esto debe de ser bueno. 
Ay hijos, del alma mia ! 
aunque ti Dios serví fiel, 
quizá entre vosotros , y él 
el afeélo repartía; 
quien brama-ndo noche , y dis. 
con ja fuerza del pesar 
ia vida.os pudiera dár, 

r s co* 



Bel 
conioTlos red^ti oacidos 
cachorros suele' á bramidos 
el León resucitar! 
Gran Dios, si mi imperfección 
entero no os le habia dado^ 
yá en diez' pedazos quebrado, 
cómo o| el coraron 1 , i 
De tierra mis hijos son, 
y ahora i la tierra \}án, 
dad un soplo , y vivirán; 
que yá sé , que de ese modo 
disteis vida al mismo ],odc, 
que amasasteis en Adán. 

Di u . Pues si Dios alienta , y mira | 
con alma el barro , que quando 
la vida al hombre está dando, 
parece que Dios respira: 
deste rigor, desta ira, 
qué puedes , J o b , inferir? 

Job. Fácil ;,D¡na, es decir, 
respira Dios quando está 
dando vida, y no la dá, 
no debe de convenir. • 

Dina. Mira qué pompa prev«i§» p n ^ 
á tus diez hijos la tierra, 
que los mató, y los entierra. 

Sup,uesto que yá no tengo 
^ ni aun para enterrarlos, vengo 

en eso ^ tener ventura, 
que Diqs, que honrarlos procura, 
y aun difuntos los estima, 
les echó la casa encima 
para darles sepultura: 
Venid acá vos, mi amor, 
dadme, aunque muerto, otro abrazo, 
que no es el menor peda2SO 
del alma el hijo menor? 
Agradécido á un favor 
una gala os prometí, 
y estoy yá tan pobre aquí, 
que ojalá cumplir pudiera 
con la mortaja siquiera 
esta palabra que os di. 
Joseph fue hijo querido 
de vuestro abuelo Jacob, 
vos de vuestro padre Job 
ni menos que él lo habéis sidoj 
Jacob vid en solo el vestido 
la sangre , y fue gran rigorj 
yo en vos mismo sin calor 

Phffltpe Gódinez. 
la purpuía elada?yá,, . - . 
juzguen todos lo que vá 

• un dolor á otro dolor. 
Mas siá pesar de la suert 
vivo yo con vuestra vida, 
cómo si es vuestra la heijcJa, 
HQ-ej ftiiá táinbien U muerte?-
cómo , si el mal es t^n /uelitej 
la vida no me quitó? 
En vos muero;, y en n̂ í no, 
ó estoy de mas en la tierra, 
ó algún grgn misterio encierra 
morir vos, y vivir yo. 
Siente el dolor excesivo i 
de verse á sí mismo el muerto ? 
n o , que si Íe;VÍeta, es cierto, 
que estuviera también vivo: 
luego á mí, que muero y vivo, 
porque en vos , y ^n ,mí sois-dos, 
sin duda me ha dado Dios, 
este dolor mas; y asi,, 
debo de estár vivo en mí, 
para verme muerto en vos. 

D/^a. Job , ios sentimientos vanos, 
qué importan? vamos , y echemos . 
tierra en loa cuerpos, cabemos, 
su entierro con nuestras manos. 

yol . Vos con vqestros nueve hermanos 
os podéis, bplver, luz mia> 
que aunque al postrimero disi 
nos habernos de juntar, 
no os quiero ahora apartar 
de tan hiie^^ompañia. 

- ^.uTlveie á poner, ^ ' i 
Dina, -DÓnifergmós desde aqwi; 

,![ que la fortuna no tiene 
Cyeal, ^ V1 que quitarnos , aunque vüene 
"Niño, ' tan armada contra tí ? 

yoh. Dina , desnudo nací 
para entrar á esta pelea, 
y auíjque desnudo mf vea, 
ni he perdido , ni he ganado. 
Dios Lo dió , Dios lo ha. quitado, 

Selva.con casas. Salen Zdfy , y JS/roB» J 
í/rofí. "Zelfa, dexétpos á Job, 

y decicl de dóftde, o 9Ómo 
venís á casa tan tarde?. 

Zdfa. Efrón, yá os 'he dicho todo, 
fuime i comer con Astréa, 

qua 



j6 Jtof Trahaps 
^f^-t que es vecina , pues el tonto. 
- j de mi maridé se fue 

despQíado^de tan poco, 
sin dexay^^irtud en casa. 

"Efrón, Quedando vos, fue forzoso^ 
- quenoqüedasevertudi 

Qué dicé Astréa? Z^fa. Están locos-
ella, y su hérmano. 

Bfrón. Estarán lo 
por los casos prodigiosos 
de su tio. Zelf. De esa causa, 
y de otra nace su asombrot 
/istréa, medio dormida, 
diz que vido pot el ojo 
un jayán desaforado, 
y que le dixo imperiosor 
Muger, mira que te avisoy 
que no dés á Job socorro, 
porque es el hombre mas malo, 
y A quien Dios tiene mas odio: 
el mismo Dios te lo dice, 
y diz que del mismo modo, 
sin quitar , ni poner nada, 
soñó su hermano lo propio, 

í / r . Y vos,qué sonasteis? Zü. Nada. 
Efrón, Pues sois vos menos que esotros? 

por qué no soñasteis algo? 
yo haré, si este palo tomo, 
que á mí me soñéis; mas ea, 
abrazad me, y no haya enojos, 

Zelfa. Justicia de Dios,justicia, 
ay , que quiso darme el novio, 

Omítifie el ^a/o, V saca I^rén o 
Wrón. Ay"que ós puecló'Haf^lon'TílrO, 
Zelf a. Ay, que diz que puede darme, 

y grité yo deso solo 
la primera vez. Efrón. Andáis, 
porque nos oygan los sordos, 
asi gritareis de veras. 

Zelf a. Ay, que le tienta el demonio: 
sois uti pecador, marido. 

Efrón. Si , muger, yá lo conozco, 
y es bien hacer penitencia. 

Zc/. De qué modo? Efr. Destemodo; 
yo os he de azotar, muger. 

Zelf a. El seso heis perdido, esposo. 
Efrón, No muy perdido. 
Zelfa. Quien hace 

penitencia tan devoto. 

azota su misma camt, 
no la agena. 

Efrón, Eso es notorio} 
l>ero nb son los casados, 
por virtud del matrimonio, 
una mistfia carne? Zelfa. Sí. 

Efrón. Luego ái una carne somos, 
muger, penitencia hago, 
pues mi misma carne azoto. 

Zelfa. Marido, riiiserícordia, 
yo me arrepiento, y propongo 
no gritar mas en mí vida. 

Efrón. Para una vez son graciosos 
los gritos, no para mas. 

Zelfa. Abrandeos esto que llore. 
Efrón, Yá yo me abrando, el garrote-

es el duro, yo os perdono, 
y él no quiere, entrad en casa-, 
que luego os daré otro poco, 
y encended luego un candil, 
en tanto que-yo me como 
este par de panecillos, 
que escapé del terremoto. 

Zdfa. Ay Efrón! no son aquellos 
Job, y Dina? 

Efrón. Pues yo escondo 
los panecillos. Zei Muy pobres 
están, pero no muy rotos, 
ni desnudos. Efrón. Esperemos 
á ver qué busca este monstrua 
de fortuna. 

Zelfa. O vi el jayán, 
que soñó Astréa, ó fue antojo. 

Efrón. Si es enemigo de Dios,. 
será enemigo de todos. 

^ Sale Job y y Dina. 
Dim, Yá se anega la razón 

en tanto golfo de males, 
ingratos, y desleales 
todos los Usitás son, 
pues has llegado á pedir 
posada á todos, y abrigo, 
ninguno, deudo, ni amigo, 

Y te ha querido recibir, 
todos están conjurados 

'.contra tí. jfoh. Pues en verdad, 
que hay pocos «n lá Ciudad 
á quien no tenga'otiligados; 
aqui vive Efrón, y aquí 
pasar la noche podrém m. 
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no hagas por Dios mas extremos. 
Dina. No sé qué piense de tí: 

á qué idólatra enemigo 
de Dios, tanto mal le viene? 
sin duda el Demonio tiene 
lucha invisible contigo. 

^ob. Tenga, que no ha de poder 
derribarme. Dina. Por qué no? 

Porque yá Dios me quitó 
muchos riesgos de caer. 
Oído habrás de qué modo 
se solian desnudar 
los diestros para luchar. 

Dina. Sé, que desnudos del todo 
en la palestra luchaban, 
porque no tenian vestidos 
de donde asirse, y ¿sidos, 
mas veces se derribaban. 

^ob. Luego en la lucha empeñado 
con Luzbél, no tema menos 
el que de bienes terrenos 
lo espera muy adornado, 
si de ellos Dios no le priva. 
A quántos en la contienda 
asió Luzbél de la hacienda, 

'̂ •̂ "por állilos derriba? 
Á quántos de los cabellos 
colgados con presunción, 
les asió de la ambición, 
y dió en el suelo con-ellos 1 ^ 
A quántos, que se tubieron 
siempre en pie sin la deshonra, 
asiéndoles dé la honra, 
les echó mano, y cayeron ? 
Luego ahora, que sin duda-
luchando estoy con Luzbél, 
y Dios á la vista dél 
de uno, y otro me desnuda, 
claro está, que desnudarme 
es, porque luche mas firme, 
que no habiendo de qué asirme, 
no es tan fácil derribarme. 

Dina. Qué mas de lo que calmos i 
Efrón, públicas son yá 
nuestras desdichas, acá 
esta noche nos venimos. 

^ob. En fin, de tantas fortunas 
se escapó tu caudalejo? 

Efrdn. Job, perdóname si os dexo, 
que es noche, y estó en ayunas. 

T 
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rSeíboñor TTielipe ^meT. 
Dina. No nos dás posada? Efrón. No» 
Job. Tú eres el hombre de bien? 
Efrón. Yo no soy yo,que también 

os hablé yo, y no era yo. 
Job.Zelfa,aunque á Efrón no condeno, 

qué juzgas tú? Zel. No os asombre^ 
que diz que sois un mal hombre. 

Job. Dios puede hacerme muy bueno: 
Efrón, antes de comer 
fue todo lo sucedido 
por riii casa, hoy no he cooiido, 
y á fé que lo he menester: 
Teneis mucho pan? Efr. Ninguno^ 
de fuera ahora he llegado, 
no hay en fr̂ ^ ras:} fí^fi^dn-^ 

rCaesele un paneciUo.j 
Dina. Es e^r» ¿!i ¿'imto por unol 

tú, cruel, por qué has mentido? 
Efrón. Los panecillos están 

dentro del seno. Dina. No es pan 
ese que se te ha caído ? 
Cómo la injuria no vengo, 
pues he visto la mentira? 

Job. Calla, no le hables con ira, 
que aunque dixo no lo tengo, 
pienso que no fue mentit 

^ tet(er elpan,ynegalle, 
_ no lo tengo para dalle 

debió de querer decir. 
0frón. Vamonos,Zelfa, los dosj 

que Job adelante pasa, 
' j • y yo no admito en mi casa 

al enemigo de Dios. 
Job. O necio! veme á la mano, 

que iba á enojarme, Dina. 
Dina. En esa casa vecina 

viven Astréa,y su hermano. 
Jiif. Llama á su puerta , si quieres? 
^ Astréa, Astréa. 
^str. Quién es ? ^ale á la yent, 
Job. Job tu tio. Attr. VeteTpies^ 

yá sé quién fuiste , y quién eres, 
y no be de abrirte mi puerta. 

Dina. De mí se ha vengado. 
Job. Llama ; -

á tu hermano. 4íír, Está en la cama' -
enojado, porque advierta 
Dina, que es pobre también; 
mas yo, aunque á Job soy leal, 
Qo es mucho que trate maíl 
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i quien Dios tío quiere bien. 
y oh. Cierto, que de muchos modos 

me aflige Dios: viste, Dina, 
qué necia está mi sobrina! 
pero lo mismo hacen todos. 

Dina, Acuerdóme haber leido, 
que tubo el Rey un qriado, 
á quien despidió enojado, 
aunque era muy su valido: 
Pasóse aquella ocasion, 
y porque, á casa bolviese, 
y arrepentido pidiese • • 
misericordia, y perdón, , 

' escribió en tiempo oportuno 
á quantQs S j e f y i r p ^ i a , , . ^ . 
que pu|s él le despedia, -
no'Ie acogiese riSgiftió^ ' 
y asi, aunque á muchos llegó, 
como las cartas del Rey 
tubitron fuerza de ley, 
ninguno le recibió. 
Lo mismo pienso de tí: 
tú eras de Dios muy amigo, 
y yá enojado contigo: • -
te ha querido echar de síj 
no sé si bolvejrte quiere, . 
sé que no hallamos consuelo 
en ningún hombre, y rezelo, 
(sea la razón que fuere^ 
pues todos asi se privan 
de dár alivio á. los dos, 
que tienen cartas de Dios 
para que no nos reciban. 

^oíi. Sí, Di nâ  todos me arrojan, 
porque de ellos necesito: 
ojalá Dios haya escrito 
á todos, .que no me acojan; 
que yunque él lo malo no ordena, 

bien, 
t̂ î f̂us perffii$joneyambien 

SOfTCTttals'pSfrnano agena:» 
Pero aquel Rey ofendido, 
que .escribió que nadie diese 
socorro , ni (ecibiese, 
al criado despedido, 
nQ le-qiiisp asi obligar 
á que bolviese'^ilmlliado? 
y viendo humilde al criado, 
no le había de amparár? 
Pues sí Dios, que ahora asi 

Xoí Trahajos de Joh. 
lo permite todo, escribe, 
interiormente apercibe, 
que no me acojan á mí, 
porque quiere, mientras lloro, 
conmigo siempre fiel^ 
que solo halle ampiiro en él, 
y alguna culpa, que ignoro, 
causa á estos trabajos dá: 
humillémonos los dos, 
y bolva monos á Dios, 
que Dios nos amparará. 

Sale el í^nmonio. ^ 
êmon. Tanto de tu Dioyc^j^as? 
pues yo aqui, sin que 
te detendré, porque seas, 
en golfo de embi^ias mias, 
tií un galeón ,íiufe"ftel 
surcas tanto mar de miedo, 
y yo rémora, que puedo 
detener tapto baxél. 

I>ma. Qué es esto, quién nos detiene 
á nuestro pesar? J'o/'. No veo 
á nadie yo ; pero creo, 
que no sin causa nos tiene 
presos ocuito rigor. 

'^ina. Todos son prodigios^ üemort. ü a ;-=-
se aparece Dios, que está 
muy glorioso vencedor. 

'Sakti 'dos /ingelet en aot nuí>es^antanÍ9 

< i 

alternativamente, 
ng. Cantadle la gloria al Rey 
de las .Gerarquías vodas, 
que yá la .unión de justicia 
obró la misericordia. 

Ang. 2. Cantadle la gala á Job, 
y prevenidle corona, 
que yá su paciencia, esgrime 
la palma de Vencedora. 

ios dos. Pues partan Dios, y et^hombre 
la victoria,, 

tenga ,elhombre el provecho, y Dios 
la gloria. 

i>/Ha. Parecióme que sonaban -
dos voces suaves? ^oh. Sí,; 
también la música oy, 
pero no lo que cantaban. 

IJífw.Qué es esto, Dios,que entre penas 
de siempre eternos desvíos, 
siento icomo oprobios míos 
las alabanzas agenas 3 



^ Del BoStor msUpe Godínet. 
Ya sé, que en mi entendimiento para que ahora te atrevas 
por Job preguntando estáis, 
no porque vos lo ignoráis, 
sino porque yo lo siento. 
Mas si yo forzado aqui 
estoy delante de vos, 
yo también fuerzo k los dos,i: 
que estén delante de mí; 
y mientras vos como mucha 
celebráis esta viétoria, 
Job , con quien partís la gloria, 
la voz, no la letra escucha; " 
que hasta que el hombre despues 
vea á Dios con claridad, 
vé en enigma la verdad, 
pero no como ella es; 
y asi, el que mas la penetra 
espíritu mas veloz, 
es como el que oye la voz, 

j y no percibe la letra. 
Pues de qué estáis, tan gozoso? 
qué triunfo ha sido,que un hombre, 
anciano yá , cuyo nombre 

•j en Oriente es tan famoso, 
desprecie bienes terrenos? 

^ . Philósofos ha de haber, 
no os sepan conocer, 

i y los estimen en menos. 
jLa hacienda toda, no es 
parte del hombre, si él en ella 

Isobre sí elevado huella 
^ ( ^ a x o del interés: 

llegue el mal á su persona, 
toque en él mismo la pena, 
y vereis como condena 
aun lo mismo que hoy abona;-
porque la salud perdida, 
al mas avaro, al mas loco 
todo le parece poco 
para darlo por la vida. 

Ang. I. No has conocido á Job bien: 
vé, licencia de Dios llevas 

ó M J . 

á su persona también. 
Dem. Yá en su cuerpo me permites, 

que libre mi indignación? 
Ang. 3. Sí, pero con condicion, 

que la vida no le quites. 
Dfffw.Há Dios l con qué singular 

atención en vuestra mano 
líevais este barro humano, 
perqué se os puede quebrar í 

I!' Y si yá alguna experiencia 
en el barro permitís, i 
qué cuidadoso tnedís 
el golpe, y ia resistencia^ 
Taco en la hacienda; ley es, 
que en mucho,entonces,ni engoca 
toque en la persona: toco 
en la persona despues: 
Luego icion, que queds 
entre este mal con la vida. 
>ío es esto tomar medida ' i 
á lo que resistir puede ?.' 
Sí, porque él es bairo, y voj 
vais con tiento , porque acaso 

,no quiebre el golpe este vaso, 
^ que tanto gusta Dios; 
"W'nes viva Job, de concierta 

yo haré, si no ha de morir, 
que muriendo de vivir, 
le-pese de no estar muerto, 
Yá empieza mi peregrina . 
ciencia su mayor cuidado. 

Yá el éxtasis se ba p^ado, 
muy malo mesiento , Dina 
vamos: qué nueva violencia 
ckusalen mí tanta inq^íletud? 

Demon. Faltándote la salud^ 
te faltara Já paciencia, 

stit Lot doí-. Pues paitar»Dios, y el hombre 
la íiítoria, 

tenga d hombre el pro?fecho, y Dios 
la gloria. ¡/I 

^ ^ ^ ' T E R C E R A . 

^ ^P^^e/oa , y ralen^ Elifaz , Safar; ly BalJaJ. 
A j í / ^ E/í/az. Cese el clarin,nc3-suenen los tambores, 

qué impofta qî e áclamenios. vencedores 
los que la Siria nos rindió despojos, 

_ í i no han de tener áñimó los ojos 
C a 



30 Los Tr/finios de Job. 
fara mirar ñ. Job en tal estado? 

Ba'lj.h Toda la noche habernos caminado, 
que como lo infeliz, y lo funeíto 
se calzan alas por llegar mas presto, 
la diligencia anticipó jr)rnadas. 

Sofar. Aún las puertas del tnuro están cerradaj(, 
mas presto se abrirán, <iue yá la Aurora, 
que rife iba á decir, digo que llora, 
que llanto es el rocío 
con que madruga á acompañar el imo: 
No sé si es mas prudencia 
bolvernos , Elifaz, que la paciencia 
peligrará sin duda, si á Job vemos 
en la postrera linea, en los extremos 
í Itimos de los males, 
lleno de lepra , y de miserias tales, 
que exceden á los números los daños. 
Quién yá, con tan fatales desengaños, 
dará de hoi mas debaxo de la Luna, 
crédula confianza á la fortuna? 

Elifitz. Quizá f'je relación encarecida 
la que nos dieron de su infausta vida, 
que siempre excede a la verdad la fama, 
y en finas voces la amistad nos llama, 
en trance tan terrible, 
á verle, y consolarle , si es posible. 

Safar. Oíd ,que suena gen»' 
dentro de la Ciudad,y yá el Oriente 
dilata mas su esfera 

Jos, arreboles de la luz primera. 
Tentrü. Abrid las puertas luego, 
echadle al campo, que lá lepra es fuego, 
que abrasa los poblados, 
salga fuera el leproso, 

JJflWaá. Retirados ^ 
.«íte¿mos desde aquivqiíé ruiJd es este. 

litntro. Echadle del Lugar, salga la peste, 
qu,e á tantos inficiona, 
nadie tenga respeto á sa persona, 
arrojadle á empellones. 

/Irrojanle , y cae ázia donda está un mulaMr* 
'oh. Quién contra la razón tendrá razonesl 

muy justo es vuestro miedo, 
mas arrojadme, si podéis , mas quedo, ^̂ ^ 
que me habéis lastimado: 
subre es^e estiercol estaré sentado; 
bestia es el hombre en culpa concebido; 
pues Job, si bestia sois, y lo habéis sido, 
no tengáis á molestia, 
que ¿sté sobie el estiercol una bestia^ a i -
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T>e¡ DoBor Phelipe Godinez. 
mirando estoy, Señor, estos gusanos, 
que en brazos, piernas, pechos, pies,y maní 
están comiendo de la sangre mía; 
yá sé, siempre inmortal Sabiduría, 
que aun del vil gusanilló teneis cuenta, 
pero muy á mi costa se alimenta, 
mas vuestra voluntad , ¿Van Dios se hagaj 
y si en mí es cada boca una llaga, 
llagas creced, abrid. Señor, mas bocas, 
«ge os alaben en mí, que éstas son poCas} 

T̂ y aunque yá represento la figura 
y i ^ u n cadaver que está en la sepultura, 

íi como á los demás cuerpos humanos 
han de comerme muerto los gusanos, 
como él á la conciencia no me muerda, 
que culpa grave á mí no se me acuerda, 
qué importa que gusanos semejantes 
me empiecen á comer un poco antes? _ 

EUfaz. Aquel es Job , la relación no pudo 
al suceso igualar. Baldad. Estoy tan mudo, 
que espíritu vital apenas tengo. 

Sofar. Emb^gada detengo 
la voz garganta, 
la vehemencia de el dolor es tanta. 

Job No son mis tres amigos mas leales 
los que estando presentes á mis males, 
parece que de verlos se retiran? 
con qué atención me miran! 
sin duda su dt^lor es vehemente, 
aún no está muerto Job, aun soy viviente, 
bien que si tengo mal tan excesivo, 
asco de muerto, con sentir de vivo, 
no me espanto por derto, 
que huyan de lo vivo por lo muerto. 

Elifaz. Quiero acercarme , y luego 
me retira el dolor; pero yo llego. 

baldad. Acerquémonos mas donde nos vea. 
Job. Si consuelo desea, 

. no teniendole yo, mal podré dajle. 
Elifaz. No hay ^lientos en mi para mirarle, 

ni la voz en los órganos se mueve 
á articular la silaba mas breve. 

baldad. Nadie espere que yo los labios abra. 
Elifaz. Será imposible pronunciar palabra: 

aqui nos retiremos, 
situamos sus desdicha», y callemos. 

^ Joh , Yá mas cerca se hallan, 
yo he de callar también, pues ellos callan. 
Sale Di'ia, yá me dixeron la astucia, 

Dina. Yá supe, Job , todo el caso, ó la razón que te impele 
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^ esta postrer desventiíraí 
hasta aqiai de esta tragedia 
fui Ja gersona jegtlnda, 
siendo la desdicha en ambos, 

_mas mia, porque era tuya. 
Férdimos hijos, y hacienda, 

: y conjurándose á una 
I contra ti todos los tuyos, 
' porque quando se conjura 

una fortuna deshecha, 
son parto desta fortuna 
los mas amigos, pues ellos 
también con ella se mudan. 

""Sasta aqui, pues, tu consorte, 
que es la misma hambre, madruga 
á pedir de puerta en puerta, 
y lo que es desdicha suma, 
á escuchar necios baldones, 
á oír infames injurias 
de algunos, que me maldicen, 

^ cjg muchos que me burlan. 
No sientes esto? no eres hombre, 

jj fuiste parto de las grutas 
deLCaucaso, fuiste aborto 
de las arenas incultas 

'i del Arabia; á quando aguardas? 
par qué ofendido no ayudas 
querellas, que el Cielo rompan, 
gemidos, que el ayre turban? 

^̂  ' Í S é Dios , que llamas Bueno, 
y con alabanzas suyas 
tu mismo dolor engañas, 
y tu mismo engaño adulas, 
en qué se muestra obligado 
de que sus preceptos cumplas, 
de que sus consejos guardes 

^ con_fineza, ó con locura ? 
II A qué Etíope, i qué Asirio, 

que con incienso perfuman 
Idolos, á quien dió forma, 
y no deidad la escultura, 

I afligió con tantas llagas? 
,1 A t í , á t í , aunque mas presumai 
p de su amigo, mas que á todos 
h' te aborrece, y te atribula. 
^Tfésentes miro tres Grandei 

de Iduméa, que consultan 
con su silencio tu agravio» 
y de piedad se d&snudan, 
d porque escándalo i n f ^ e , 

Zos Trabajos de Job. 
y oprobio vil los apura, 
ó porque Dios, á quien sirves, 
les manda que no te acudan. 
Del edificio eminente 
de la Regia arquiteélurai 
de tu Alcazar, sostenido 
sobre dóricas colunas, -
te trasladó á un muladar, 
donde tu paciencia bruta 
descanse en el mismo estiércol, 
y antes de la sepultura 
coman tus carnes gusanesr 
Pues si es asi , que Dios usa 
con otros,de sus piedadek, 
y para tí no hai ninguna, 
diie á. voces tus agravios, 
representale las dudas 
de su, amistad, no haya Coro, 
ni Gerarquía segura, 
que en el zafir estrellado, 

. ó se estremezca, ó se hunda-
Todo ese Empyreo Palacio, 
cuya eterna luz anuncia 

II tanto brillador lucero, 
que por el embés le ilustraj 
esa fábrica de luces, 

; que incorruptible se juxga, 
á puros golpes de quexas, 

^ á puro ímpetu de injurias, 
i., desde su primero mobiL 

hasta el orbe dsg.la Luna, 
o se desmorone frágil, 

estremezca caduca, 
vengarémonos de un Cielo, 
que quando de tu mal gusta, 
ó te castiga de enojo, 
Ó te atormenta de industria. 

yok Pésame, que be conocido 
el poco saber que tienes: 
Si .basta ahora he recibido, 
de mano de Dios los bienes 
con semblante agradecido, 
y el bien solamente es bien 
por venir desmano tal; 
por qué viniendo, también • 
^ e jnano d^ Dios , el mal, 
no he de recibirle. bieti?^ 

, y en este pial que nos vino 
de aquella D;yina mano, 
sobre ser bien imagino. 



Del BoBor PJteh'j?e Godtnez. 
que con primor soberano á Adán en el Paraíso 
se ha mostrado Dios mas fino. — » ^ • - ' 
Si un bien alguno me dió, 
estoy le obligado? sí; 
y"si un mal me ha dado? no: 
antes lo está él de mí, 
si tuve padetída yo: 
Luego Dios mas fino ba sido, 
si el bien como el mal me ha dado, 
pues darme elM^^ha. querido, 
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y quedar él obligado 
de que yo le he recibido. 

Dina. Todavía permaneces 
en esa simplicidad? 
triste de t í , que padeces 
la misma infelicidad, 
y como bien lo agradeces. 
Por mi siquiera, por mi 
debieras de haber sentido 
verte Job , y verte asi, 
pues has visto que he venido 
á j s t a miseria por tí; 

^ r ^ ^ n q u e á entrambos nos condena 

i . 

lo qi;e á tí solo te culpa, 
•W^ido en maldad tan agena, 
sin ser cómplice en la culpa, 
soy yo tan parte en la pena; 
gran valor, que no te enojes 
á tanta inclemencia opuesto! 
Este es el fruto que coges 
dettns lirtiosnas ? es esto 
lo que han crecido tus troxes? 
es esro irte á la mano, 
y tú siempre responder, 
no soy pródigo, ni vano, 
sino cuerdo Mercader, 

^ J i ^ i e n t o por uno gaho? 
Há Job! falta es de taletito 
no correr en tal deisdicha, 
siente, siente como siento, 
3 yá qfúe no tienes dicha, 

^ tén siquiera entendimiento. 
^ Tú , acabada de.perder, ^ ' • 
Íj^quicre&que me pierda yo? 
i T de la primera muger^ 

á quien la sierpe engAfió,' 
lo debi te de aprender. 

I Si es por hacerme pecar, 
que pierdes .tiempo te aviso, 
porque es ma^ fatll tentar ' ^ 
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que á Job en el muladar: 
que yo viendo, que tyrana 
persuade una muger, 
q uando es Eva loca , • vana,-
me he venido á guarecer 
donde no hubiese manzana. 

Dina. Bien es qiie Dios te castigue, 
y tú te alegres, bien es, 
que la desdicha te obHgue, 
y á que tú leproso estés, 
y que tu muger mendigue; 
mas^uien no sJente su agravio;' 
ni aun de ser hombre se precia. 

Si otra vez mueves el labio, 
diré otra vez que eres necia, 
al paso que yo soy sabio.' 
Como al Paraíso, eritró ' 
la Serpiente al muladar: 
acaso he de.sentir yo 
mal de Dios? he de pensar, 
que en Dios hay culpa ? eso no. 
Pero si Luzbel renueva 
su antigua astucia tonmigo, 
y ^ ; e o q u e otra vez prueba 
a Vér si hace en mí contigo 

^ que hizo en Adán con Eva. 
, A Adán le diio : en qué estás 

dudando? aspiraáser mas, 
divinidad soberána 

. se encierra en esta manzana, 
I come, y como Dios serás, 
j Comió, y pensando'arrogante 

lograr la suerte engaños^ 
de ser i Dios semejante, 
fue pecador j que es k'tos'a 
quo está de Dibs'mas'diStinte. 
Entonces cünfusó-y;tHste'' " 
dixo á'Dioj)., ppr rékisÜr/" ^ ^' 
Ja muger que tú rntí dlsti^ ^ ' ' 
me engañó , '^üe fue decir; ^ 
la culpa tú la tuviste; 
De modo, q«e Ád^n qüisik'rá, ' ' 
porque élcomaDíóáVo k ' / M ' • 
ni puede serlo , ^ ''J "í 
el mismo Dios dréndSilo ' ' ' ® 

I pecador cornó'él ío¿ra ; ' 
que introduciendo Luíbél 
igualdad enti-e'los'düs " " 
intentó Adán 

uí 

• if 

y i 



L 

í 

r .1 

Los Trahaks de Joh. 
•' T 

rt' V 
•V ' 

yá que no era él como Dios, 
I que Dios fuera como él. 
I ¿ero yo este error condeno, 

porque con Dios no me igualo, 
j pues Dios es de bondad lleno, 
I y no porque yo sea malo, 

puede él dexar de ser bueno. 
Pues si lo es, y lo ha de ser, 
dexame de persuadir, 
que si le llego á ofender, 
no haré nada con decir, 
que me engañó mi muger. 

dal lando están todavia 
mis tres amigos, paciencia, 
Dina , el trabajo porfía, 
sufre por Dios la violencia 
desta pena tuya , y mia: 
vertiendo están, como vés, 
materia el pecho , y el brazo. 

Dina. Suframos, suframos, pues: 
di, qué quieres? 

Que un pedazo 
de aquella teja me dés, 

^ Dina. Yá veo, que con Dios lucho 
sin fuerzas , pero tú pagas 
tu maldad. Jo'k Mientras te escucho 
quiero limpiarme estas llagas, 
que á fé que me duelen mucho. 

Dina. Dureza tal no te dexa 
mas dolor en brazo, y pecho? 

"Job. Dina, aunque el.cuerpo se quexa, 
ningún agravio le hago, 
porque si es lodo la teja, 
y del hombre el cuerpo todo 
también de lodo es formado, 
limpiándome deste modo, 
hago cuenta que he limpiado 
un lodo con otro lodo. 

Dina. Solverme, y dexarte quiero, 
imitando i tus amigos, 
que callan, y son testigos 
de expeftáculo tan fiero: 
Há Job! callando los tres, 
te publican sus enojos, 
y tú levantas los ojos 
á Dios , pero no le vés, 
que se escondé, y con rigor 
te aflige mas cada dia. 

^ob. O, no hubiera sido el dia 
- en que nací pecadorl 

La noche llena de horror, 
en que se dixo que fue 
concebido el hombre, eti fé 
•de que en esa noche ha sido 
en pecado concebido,, 
sin luz para siempre esté; 

aunque la espere , no vea. 
jamás el Sol, ni la Aurora, 
que este Sol bello , que ahor» 
el quarto zafir pasea, 
su Zodiaco rodéa 
en todo el ano ; y si yá 
se vá i poner, claro está 
que otra vez por la manana 
por zelages de óro , y gran» 
Rey coronado saldrá.: 
mas la noche original 
del pecado, ni del Sol 
el Alva espere arrebol 
por succesiom natural. 

Merezca , pues, noche tal 
entre horrores tan estranosí 
noche , que con tales daños 
pérdió tales intereses, 
ni haga número en los meses, 
ni se compute en los años. 

Blif. yá. es fuerza que este secreto 
romjja el silencio , y velóz 
salga llorando la voz 
á ser parto del concepto: 
Job , los tres (voy al efefto) 
venimos á verte aqui, 
y yo te digo de mí, 
hablemos acá los dos, 
que temo que enoja á Dios 
el que se duele de tí. 
Dónde está tu santidad? 
dónde tu sabiduría? 
tú eres el que i Dios servia 
con refti tud, y verdad? 
No sé qual es la maldad, 
que te condena, ó te culpa, 
sé que es grande , y sin disculpa; 
pues si es consecuencia buena, 
que se igualan culpa, y pena, 
tu pena dirá tu culpa. 

Sofar. Dios por justicia se mueve, 
y esta, sin estorvo alguno, ^Jf 
es dár siempre á cada uno 

. Jo que en rigor se le debe: 

l i 
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^ . r a 6 «ruebe que hoy ' ' 
QqÉ queréis que mr.era, oprHCBB i . , . . .rj^ 

as-

de esto tu mayor amigo? 
Consultando , pues , conmigo 
proceso, y sentencia , he hallado, 
que fue mayor el pecado, 
pu^'íue ffiáyor el castigo. S 

Baldad. Cierta consecuencia es, 
que irritó a Dios tu malicia, 
pues hace en tí esta justicia. 

Job. A eso venís los tres? 
pues diré entre los dolores, 
que «stais llamando castigos, 
que si sois buenos amigos, 
sois malos consoladores. 
No afiljais al afligido, 
y sabed-, que en tierra , y Cielo 
solo tengo este consuelo, 
pensar que á Dios n^ he ofendido-, 
y si otro darme quereis, 
dexadme por vida mia 
el que yo acá me tenia, 

/ y llevaos el que traéis. ... . . 
b/e. Demon. De tanta infernal m i l i c y 

desesperado caudillo, y 
sobre mi trono de fuego 

:3Qmbra iayisible he trajdo^^,.^..^ 

^que Dí¿fdesde el Cielo Empyreo 
puesto á un balcón de diamantes, 

t y sus alados Ministros 
i desde sus Coros están 
\ con aplauso, y regocijo ^ 
I viendo á Job en el theatro, 

que es expeftáculo digno 
de Dios , y sus Serafines, 

L tal paciencia en tal raartyrio. 
; i Y asi-, porque la Comedia 
1 no se acabase , ha querido, 

I que Job , que es el Heroe en ella, 
f I estuviese siempre vivo-, 

li porque si el papel primero 
ha dado fin, es preciso 
que la Comedia se acabe: 

i .el Poeta fue Dios mismo} 
I V t o s Angeles, que son 
\ de'aquesta Corte vecinos, 
\sobre el Santo, Santo, Santo, 

^den ahora un vitot. 
E / í / ^ b , por la amistad me pesa, 

mas resueltamente digo, 

4UC iiuj oi.» 
de Dios mas aborrecido. 

Sofar. Job, confiesa que eres malo, 
y que este es justo castigo 

- de Dios. Bald. Y-no concederlo 
será negar los principios^ 

•ob. Refto Juez, Dios inmenso, 
que eternamente habéis visto 
con ojos que no se engañan, 
quanto es , ha de ser , y ha sido, 
asistidme á estas verdades, 
que sin fraude , ni artificio, 
aqui para glorias vuestra 

f pronuncian los labios mios. 
A ¿ n o , pues , temiet^o , y amando 

j H R e l sé 

• i 

sér que' teneis Divino, 
puntuales obedezco, 

' tras obediente os sigo, 
[^ste paao desde joven 

lice con mis ojos mismos, 
le no: admitir licencioso 
li un pensamiento lascivo 
)ara inquietar la doncella-,_ 
10 he de mirar con designé 

" .casada , en agravio 
Jios , y de su marido. 

% tuve amor con templanza 
^ mi muger, y si mis hijos, 
porque en el exceso suele 
correr el de Dios peligros. 
Yo tuve como prestada 
la riqueza, y por oficio 
-inquirir necesidades 
del pobre , y del afligido, 
^ . m e entraba por sus puertas^ 
y efíos mas agradecidos, 
sin la pensión de pedirme, • 
tUvTéron el beneficio. 
A qué triste dexé solo 'lí 
en su pena ? á qué cautivo, 
ó encarcelado no daba 
übertad ? á qué mendigo 
di jamás mala respuesta? 
Quándo llegó el Peregrino 
á mi puerta, que se fuese 
sin posada , ó sin abrigó? 
antes para acompafiarlos 
en su trabajo , ó camino, 
fui por vos ojos del Cis^,-
pies, y manos del tuIUdo. 

£ Nun-
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ZVyíica detuve el jornal 
del pobre, y vos sois testigo, 
qqe antes tuvo en las cosecha 
sus partes de mis esquilmos. 
Juzgando en mis Tribunales^ 

cifntu á vos en mi juicio, 
i negué al triste la oreja, 

ni á la ley torcí el sentido, 
ni me apasioné del Grande, 
del.píidtro'i" , ú del rico, 
sitid ¿mparai^dQ la viuda, 
ai huérfano , y al pupilo; 
f Órque desde que mi madre 
me di i á ver la luz que miro, 

ralseticordia, y yo 
(sin miedo , Señor , lo afirmo) 
parece que como hermanos 
de un misino vientre nacimos, 
pues á la par desde entonces 
iba creciendo conmigo. 

Demon. Vanagloria, vanagloria: 
Cielos, yá oís lo que dixo, 
celébre el Infierno el triunfo 

su fatal prejágicio. 
Éaxa un Añg^ 

^njcs de Job, 
como, el mal he recibido; 

EUf. Vamos todos, celebremos 
á vencedor tan invifto. 

£o/ar. Aflora s í , repitamos, Z-^^F^g^. 
ivan J o b , y sus amigos. Vame. 

mon,y saien ¿eljd .y EJroTT 

No es.vanagloria, Luzbéí, 
^ exámeu discreto ha sido 

y de una conciencia segura: 
y á , pues, el mayor prodigio _ 
de paciencia, y humildad 
gloriosamente ha v e n c i d o , ^ — 

' que si ha dicho sus virtudes, 
sin vanidad las ha dicho. 

Dsmon. Pues á fuerza de tormentos 
confesaré en el Abismo, 
adonde báxo, que en Job 
tiene Dios un grande amigoJ 

Ang, T ú , vencedor generoso, 
levantate de este sitio, 
y entra en. la Ciudad triunfante; 
y los tres, que sin aviso, 
de pecador le argüísteis, 
pedidle pgrdon rendidos^ 
Celestiales Gerarquías, 
yá fui feliz Paraninfo 

Efr. Zelfa. Ze¡/. Qué quieres , Efrón? 
^ Efr. Te quiero matar. Zelf. Por qué? 
Efrón. Porque con son, ó sin son, 

si por vuestra causa fue, 
hite á Job tan gran traycion. 

Zelf. Yo os conté el sueño de Astréa. 
Efrón, Heis de morir. 

- Zelf. Ved , que estó en la calle. 
^^ E^jrón. En ella sea, 
i í j que el bien hecho quiero yo, 

que todo el mundo lo vea. 
Zelf. Razón teneis de groñillo, 

jnas aun bien, que aqui no hay palo. 
Efrón.No hay palo, mas hay cochillo. 
Zelf Marido , que os tienta el maioj 
. pero no me maravillo, 
' que en ninguna tentación ^ 

á Job venció Satanás^, 
y él es de tal condicion, 
que quando no puede mas, '—i 
queírá entrarse en un leohon. . 

Efrón. Quién es lechon? Zelf. Cómo quién? 
vos, que gruñís. Efrón. Vos también 
soléis groñillo, mas ello, 
muger , ha de ser degüello, 
no hay sino llevallp bien. 

"íelf. Quién querrá trabajo tal H 
por su casa, si es sesudo? 

Efrón. Quál es el trabajo ? Zelf. Quál? 
morir y o , y quedar vos viudo. 

'whieJ^Efrórt. Y esto puede estarme, mal? 
ni el mismo diablo ha pensado, 
que es trabajo del casado, 
que su muger se le muera, 
porque si trabajo fuera, 
á Job se le hubieran dado. 
Y o , pues j estó .arrepentido „ 
de haberme casado , yc^uiero ,̂ 
salir de aqui de marido, 

Zelf. Pues depidme, por qué. muero? de tan divina embáxada, 
cantadle á Job dulces h y i n n o s . ¿ ^ » Efrón. No mks .de porque lo he sido: 

Señor , mi silendo os háble, y aquí me he de desquitar 
también ahora recibo de serio sin mas porfías, 
de vuestras njanos el bien, bien que por solo, esperaí 

no 
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no mas í e dos buenos dias, 
se puede mi hambre casar. 

Zelf. Y qué dias' han de ser 
l|)s dos con que asi se alegra, 
y tiene un hombre piacér? 

Llevarse el diablo á mi suegra, 
y morí use mi muger. 

'«(/•. Moriremonos los dos 
•guando Dios nos mate. Efftín. Síp-^ 
ttas" mientras no os mata Dios. 
Biauréos y o , y teadrejs a 
un buen dia de los dos: 
ínuy bueno es el casami&toT^jyj 
para escnsar el pecadoj 1 ^ ¿"M 
pero vét , triste , ó conten 
siempre una cara á mi ladv 

-̂Um y guardar el mandamiento, 
".j ver que por fuerza h^ de ser 

¡isustentar su cama, y tasa, 
mna pesada, mugér, 
y que viendo que me pesa, 
®o la he de dexar caer? 
•no , muger mia, eso no, 
<5ue no sé ser tan sofrido, 
lo libre me quiero yo, 

dex^le lo marido 
^ á la parieHm de Job, 
Zelf. Heisde matarme? E/»tr»i. Eso es cierto? 

Oíd, qué rumor es este? 
^(g^-ntro. Por vencedor , y por Rey 
^ lauro, y corona merece: i 

Viva Job. E/rtín. Que viva Job 
vá diciendo mucha gente, 
mas no que mi muger vivaj 

., ello ha de seí^, aunque truene. 
Dónde yá Astréa? qué es esto? 
Astréa. Quién eií dia tan solemne 

^ ^ ^ no hajce mil, demostraciones? 
^ -Aunque tan íianto pariente ' 

tirité yo ma í i ejigañadít,: j<., ! 
y él ofendido se quexe, '' 
por fuerza he de sar-muy parte 
en tan venturosa suerte. 

Efrón. Dónde tan apriesa, Astréa?/ 
jíjrr/íf. Luego jicJldlá no íienfa • 

de la mas feliz fortuna, , 
•*iue en los siglos ha de vers« 
J o b , de la lepra , > las IJi^as 
quedó sano de repente, 
y , que i^adosí*, .y J;tímilde 

'ófdinez. 
el benef ic io agracíete, .5 . ^ 

y Sacerdote 
aflsíí-a el año eminente, 
^Lie yá la vertida sangre 

, de muertas víftimas bebe. 
Toda la Ciudad le aclama: 
Dina, que en ' taíitos baybenes 
•de fortuna, aunque á los fines 
^ ^mbien le afligió impaciente, 

siempre su compañera: 
r^onocida advierte 
;ngafio, y perdón le pide: 
ios sin tardanza ¿ verle, . 

M Í lo demás, 
| u e yo tuve brevemente 
« p esta noticia , y voy 
¿J^rle mil parabienes: 

conmigo. 
i^fro . AhoíTbien, de albricias q ^ 

•viami muger, y vamosi • 
Sionde hemos de ir ? qúe -ét viene: 

po Tinâ  parte, y por otra 
suiíres amigos fíeles, 
B»l^d,Eüfáz, .Sofar , . 

como unos 

_ lellas tanas padecen 
intadta nieve en la sierra, 
y Dina un Sol, que esta nieve 
la ilustra , y no la derrite, 

? que ambos lucen igualmente. 
S¡len BMai, y Elifáz, Sofar , 

n ^ ""'-y 
Ehf. Buelva Job mas poderoso, 

y porque le 'temkn ,Yengüe 
la infelicidad pas4da, 
tyne las armas j ;y. ísyiie,! 

vuestro Rey, ysitas, 
yo-la píimerá-o-HeMefitl- ' i 

'11(1? á^besárd^ manó'. . 
Astear También ,'si K n a intocede 
: Mg^tíá. Astréa.^E/ro'w. Y Efrón,, 

que para la mesa os tiene 
Yfiíate y quatro panecillos, 
con, otfoS tantps-raoll^tee. 

Job, Principes de Édon, vasallos, 
por quien en todo el Oriente 
dispuso Dios, que mi nombre 
segunda vez se celebre, 
yá se acabaron mis males, 

>•4-
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yá reíiazco como fénix 
dé mí. mismo, escuchad todos | 
lo que la paciencia puede. 
Siete rail ovejas tuve, 
yá son catorce , no sitte, 
que Dios ane. las ha íiobiados 
quinientas .yuntas de:bueye} 
araban en mis cortijo', 
yá tendré, mil justamente: 
tres mii eran los camiUlosi 
yá seis mil, y de ésta- suerte 
me ha dQWado Dfios la l?aGÍend:% 
y hará, en. fin , q.uc me corisuele 
en la falta de mis Jjijos, 
porque «tros 4iez roe ptometei i 
Dios es quien vence,, yo no, 
decid que viva qxiien vehee, 

EJrón. Nadie Se, vaya., Stííüjf^" 
^para qué iodos pre^eniCif, 
responda Job .á.una du44; 

- P o r q u é Dios,q.de por paelenté 
toda esotia hacienda os dobla, 
doblar los hijo^ no quiere, 
pues tuviste diez, y dice, ^ 

"ill 

. que os d^rá diez solame&tet 
Joh. Porque todu esotra haciendí 

en aquellos accidentes, 
quedó ¿jerdida del todoj 
y para tener .dos veces, 
mss que isolia , es fotzQs& 
que doblada me, la •enír.égue^ 
mas mis hijos e'caa Santos, 
y |io pudié'roa perderse, 
qué los .hijps que se salvan, 
íiQ„SQn hijos que m pie'^dens ' 
1 uegó diez h ijos fixitQtice^ 
y d i « "de «hora, :sóa ®tinteí 
iuego tamjjieii me, haldí/blad;^ 
los hijos , ipoíTíp Í9s, bien'es-, 

Job.,¿yo qfiiero biea ivAstféa,: 
dadle l ice i iq i íque p^fiíñie 
mi Volumd cí® su m^Qi 
íiorque e9n, fijí'^s;! .«Jegreí • 
siel Senado nosaplátidí,, 
le demos. diehqs:affientV . ' . - n 
i la paeieiteia:dé Job, jh i 
^mparadnos-comQ sieinprf. - , 
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